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Prefacio

Déjame contarte lo más extraño que he visto ocurrir con el dinero.

Durante casi toda mi vida, la regla fue simple e injusta: si querías ganar algo extra,

necesitabas algo escaso. Una habilidad que tomaba años construir. Un estudio lleno

de equipo. Un equipo de personas que cada una dominaba una cosa difícil. Si no

tenías eso, le vendías tus horas a alguien que sí las tenía, y aceptabas lo que esa

persona decidiera que valían tus horas. Ese era el trato. Yo odiaba el trato. Apuesto a

que tú has sentido la misma presión.

Entonces, casi de la noche a la mañana, el trato cambió. La inteligencia artificial entró
y en silencio le entregó a la gente común las herramientas que antes exigían toda una

empresa. Una sola persona sentada en la mesa de la cocina ahora puede escribir,

diseñar, editar video, crear una aplicación sencilla, traducir entre idiomas, producir

una locución y responder correos de clientes a un nivel que hace cinco años habría

requerido cinco especialistas y una nómina. Eso no es un eslogan. Eso es un martes

por la tarde en 2026.

Aquí está lo que nadie te dice con claridad, así que yo lo haré: las herramientas se

volvieron poderosas, pero la multitud aún no llega del todo. La mayoría de las

personas a tu alrededor han jugado con un chatbot durante diez minutos, se

aburrieron y volvieron a quejarse de que la economía está difícil. Esa brecha entre lo
que es posible y lo que la gente realmente está haciendo es donde vive el dinero. Y

ahora mismo está de par en par abierta, para ti, este mes.

Escribí este libro porque me cansé de dos tipos de ruido. De un lado, los vendedores

de humo que te prometen que ganarás diez mil dólares a la semana para el viernes

mientras duermes. Eso es mentira, y las mentiras les cuestan a los principiantes sus

ahorros y su confianza. Del otro lado, la muchedumbre del catastrofismo que insiste

en que la IA se llevará todos los empleos y no hay nada que puedas hacer más que

entrar en pánico. También es falso, y es igual de inútil. La verdad está en el aburrido y

esperanzador punto medio: esto es trabajo real, aprendible, que verdaderos

principiantes están usando para ganar dinero real. No dinero de fantasía. Dinero para



el supermercado. Dinero para la renta. Y luego, para algunos, dinero para renunciar al

empleo.

Este no es mi primer libro sobre generar ingresos, y si has leído los otros conoces la

voz. Directo cuando lo necesitas. Cálido porque de verdad quiero que ganes. Alérgico a

la basura de hacerse rico rápido porque he visto cómo lastima a demasiada gente

buena. Lo que es distinto esta vez es el momento. En cada otra época sobre la que he
escrito, la ventaja de partida le pertenecía a quien tuviera dinero o contactos. Esta es

la primera vez en mi vida laboral en que la ventaja de partida está disponible para

cualquiera que simplemente decida empezar. Eso serás tú o nadie, y prefiero que seas

tú.

Así que aquí está mi promesa para las páginas que siguen. Voy a mostrarte doce

maneras concretas en que los principiantes están ganando con IA ahora mismo. No

doce teorías. Doce actividades secundarias con herramientas reales que puedes abrir

hoy, cifras honestas sobre lo que pagan y caminos paso a paso hacia tu primer dólar.

Te diré cuáles son amables con los principiantes y cuáles tienen baches ocultos. Te

diré qué es legal y qué hará que te suspendan la cuenta. Cuando algo sea difícil, diré

que es difícil. Cuando algo sea genuinamente fácil, lo celebraré contigo.

No necesitas formación técnica. No necesitas entender cómo funciona nada de esto

por dentro, igual que no necesitas entender el motor de un auto para manejar al

trabajo. Necesitas curiosidad, un par de horas libres a la semana para empezar y la

disposición de ser principiante por un rato. Esa última es la que más traba a la gente.

Ser nuevo se siente incómodo. Hazlo de todos modos. Todos los que ganan con estas

herramientas hoy no tenían idea hace unos meses, incluyendo a muchísimas personas

mucho menos capaces que tú.

Una cosa más antes de empezar. Lee este libro con un dispositivo cerca. No solo leas

sobre las actividades, hazlas. El capítulo que cambia tu vida es aquel en el que dejas de

leer y empiezas a hacer clic. Yo te llevaré hasta ahí. Da vuelta a la página y vamos a
ganar tu primer dólar con IA.



Introducción: Tu primer dólar con IA

Hay una sensación específica que llega la primera vez que internet te paga. Es

pequeña y enorme al mismo tiempo. Quizás sean cuatro dólares. Quizás sean

cuarenta. No importa. Algo cambia en tu pecho, porque acabas de demostrarte a ti

mismo que puedes crear valor a partir de habilidad y esfuerzo en lugar de entregar

otras ocho horas de tu vida. Ese primer dólar no se trata del dólar. Se trata de la

puerta que abre en tu cabeza. Este libro existe para llevarte a esa puerta tan rápido

como sea honestamente posible.

La promesa: doce puertas, solo necesitas una

Voy a presentar doce actividades secundarias de IA para principiantes. Escritura y
contenido, diseño gráfico, edición de video, locuciones, traducción, asistencia virtual,

creación de chatbots, imprimibles, descripciones de productos, apoyo de tutoría,

gestión de redes sociales y trabajo sencillo de aplicaciones o automatización. Doce

puertas. Aquí está la parte que la gente entiende mal: no atraviesas las doce. Eliges

una.

El principiante que intenta las doce a la vez termina haciendo ninguna bien y renuncia

en un mes, agotado y sin dinero, culpando a la IA. El principiante que elige una, la

aprende como es debido y consigue tres clientes que pagan, construye algo real. La

amplitud es una trampa cuando estás empezando. La profundidad paga. Así que

mientras lees, no estás comprando una colección de pasatiempos. Estás audicionando

doce opciones para encontrar la única que encaje con tu vida, tus intereses y las horas
que realmente tienes. Luego te comprometes con ella el tiempo suficiente para

volverte bueno, que es mucho menos tiempo del que crees.

Mi meta para ti es estrecha y específica: elige una actividad esta semana, y da un paso

concreto hacia ganar dinero con ella dentro de siete días. No algún día. Esta semana.

El resto de tu progreso se compone a partir de esa única decisión.

Para quién es esto



Este libro es para el principiante total. Si nunca has escrito una línea de código, nunca

has diseñado nada, nunca has trabajado como freelance un solo día de tu vida, eres

exactamente para quien escribí esto. Es para el padre o la madre que necesita unos

cientos de dólares extra al mes sin salir de casa. El estudiante que quiere ingresos que

no choquen con las clases. La persona que tiene un empleo que tolera y quiere una

segunda fuente de ingresos para que algún día el empleo se vuelva opcional. El
jubilado que es agudo, está aburrido y quiere seguir en el juego.

No necesitas ser joven. No necesitas ser técnico. No necesitas ya tener una audiencia o

seguidores. Algunos de los mejores generadores de ingresos que conozco son personas

de más de cincuenta años que creían que la tecnología las había dejado atrás, hasta el

momento en que se dieron cuenta de que estas herramientas de IA son más fáciles de

usar que el teléfono inteligente que ya tienen en el bolsillo. Si puedes escribir una

oración y describir lo que quieres, puedes operar las herramientas de este libro. Esa es

de verdad toda la barrera de entrada.

Expectativas honestas

Ahora la parte donde cumplo mi promesa de nunca mentirte. Esto es trabajo real.

Trabajo aprendible, factible, amable con principiantes, pero trabajo. La IA no maneja

un negocio por ti mientras tomas una siesta. Es el asistente más poderoso jamás
inventado, y un asistente aún necesita a un humano con criterio que lo apunte en la

dirección correcta, revise su resultado y trate con los clientes reales.

Lo que eso significa en la práctica: tu primera semana se sentirá torpe. Tu primera

conversación con un cliente se sentirá aterradora. Tu producción temprana necesitará

edición, porque la IA comete errores con seguridad y parte de tu valor es atraparlos.

Tus ingresos comenzarán pequeños y crecerán a medida que crezcan tu habilidad y tu

reputación. Cualquiera que te prometa miles de dólares en tu primera semana te está

vendiendo algo, y por lo general es un curso que cuesta más de lo que vas a ganar. Yo

quiero lo opuesto de eso. Quiero que gastes cero en publicidad exagerada y todo en

práctica.

Las cifras tempranas realistas se ven así: unos pocos dólares, luego unas pocas
decenas de dólares, luego unos pocos cientos al mes en un par de meses de esfuerzo

constante, y después dinero de verdad más allá de eso a medida que te especializas y



subes tus tarifas. Más lento que la fantasía. Más rápido y mucho más real que casi

cualquier otro camino disponible hoy para un principiante.

Cómo usar este libro

Lee el Capítulo 1 a continuación, porque el momento oportuno lo es todo y necesito

que entiendas la ventana frente a la que estás parado. Después de eso, hojea

rápidamente los doce capítulos de actividades, de la misma forma en que recorrerías

un bufé antes de llenar tu plato. Fíjate en cuáles te hacen inclinarte hacia adelante.

Luego regresa a tus dos o tres favoritas y léelas despacio, con las herramientas
abiertas, probando realmente los pasos mientras lees.

Cada capítulo de actividad sigue la misma forma para que siempre sepas qué vas a

recibir: qué es la actividad, a quién le queda, las herramientas reales, ganancias

honestas, un camino paso a paso hacia tu primer dólar, los errores comunes y las

salvaguardas legales y éticas. Cuando hago una afirmación factual sobre reglas, te

señalo la autoridad real, ya sea la Comisión Federal de Comercio sobre divulgación, la

Oficina de Derechos de Autor de EE. UU. sobre qué trabajo de IA puede protegerse, o

el IRS sobre los impuestos que deberás una vez que el dinero empiece a llegar. No te

saltes las salvaguardas. La forma más rápida de matar una actividad secundaria

prometedora es que te suspendan la cuenta o que te sorprenda una factura de
impuestos.

Mantén una libreta o un archivo de notas abierto mientras lees. Cada vez que una idea

encienda un siguiente paso, anótalo de inmediato. Al final deberías tener una lista de

acciones corta y concreta, no una cabeza llena de inspiración vaga que se desvanece

para la mañana. La inspiración no vale nada. Una lista de pequeñas acciones lo es

todo. Vamos a construir una.



Capítulo 1: Por qué ahora es el mejor
momento

De vez en cuando se abre una ventana en la que la gente común puede tomar algo que
solía estar reservado para los de adentro. No permanece abierta. Nunca lo hace. Las

personas que se mueven mientras está abierta parecen, en retrospectiva, genios. La

verdad suele ser más simple que el genio. Simplemente llegaron temprano. Ahora

mismo, en 2026, una de esas ventanas está de par en par abierta para cualquiera

dispuesto a aprender un puñado de herramientas de IA y ponerlas a trabajar. Este

capítulo trata sobre por qué la ventana está abierta, por qué se estrechará y por qué tú

específicamente puedes atravesarla hoy.

La rara ventana del que se mueve temprano

El momento oportuno es una fuerza extraña y subestimada para ganar dinero.

Exactamente el mismo esfuerzo aplicado en el momento correcto puede pagar diez

veces lo que paga unos años después. La persona que aprendió a construir sitios web a

finales de los noventa, o que entendió el marketing en redes sociales antes de que cada
negocio tuviera una página, no era más inteligente que los demás. Llegó antes. Llegar

temprano es una habilidad, y es la que más le importa a este libro.

Lo que hace especial este momento es una rara superposición de dos cosas que

normalmente no ocurren juntas. Las herramientas han madurado hasta el punto en

que genuinamente funcionan. Puedes producir escritura, diseño, video y audio

profesionales sin años de entrenamiento. Al mismo tiempo, la multitud no ha llegado.

La mayoría de las personas que conoces no han comenzado. Están curiosas, quizás un

poco ansiosas, pero no han convertido esa curiosidad en ingresos. Esa brecha,

herramientas maduras más una multitud escasa, es el punto ideal. Es el momento en

que un principiante puede hacer trabajo de nivel profesional y aún encontrar clientes

que todavía no han sido abrumados por la competencia.

Por lo general obtienes una cosa o la otra. O las herramientas son tempranas y torpes

y hace falta un experto para exprimirles valor, así que los principiantes no pueden

competir. O las herramientas son sencillísimas pero tantas personas las usan que el



mercado está saturado y los precios se han desplomado. Por un breve tramo ahora

mismo, tenemos lo mejor de ambos: herramientas poderosas y espacio para moverse.

Ventanas como esta son toda la razón por la que algunas personas construyen riqueza

y otras solo la ven ocurrirle a alguien más.

Cómo se estrecha la ventana

Déjame ser franco contigo sobre lo que pasa después, porque te respeto demasiado

para fingir que esto dura para siempre. La ventana se estrecha. Siempre se estrecha.

Aquí está el patrón, y es tan predecible como la marea.

Primero, las herramientas siguen volviéndose más fáciles y poderosas. Eso suena a

buena noticia, y para ti hoy lo es. Pero también significa que la habilidad que hace

falta para producir buen trabajo sigue bajando, lo que reduce la barrera para todos los

que vengan después de ti. Segundo, más personas llegan. Cada mes, más de tus

vecinos descubren lo que tú estás descubriendo ahora. Tercero, a medida que la

multitud crece, la competencia por precio se intensifica. El trabajo simple e

indiferenciado se abarata a medida que más personas lo ofrecen. El dinero fácil del

nivel de entrada poco a poco se vuelve más difícil.

Fíjate que no dije que la oportunidad desaparece. No desaparece. Cambia de forma.

Los que se mueven temprano y comienzan ahora, construyen una reputación y
desarrollan habilidad real no quedan borrados cuando llega la multitud, porque para

entonces ya no compiten en el saturado nivel de entrada. Tienen clientes que confían

en ellos, un portafolio que prueba que entregan y habilidades especializadas que los

recién llegados todavía no tienen. La multitud compite por sobras en el fondo

mientras los que se movieron temprano ya han escalado. Esa es toda la razón para

empezar ahora en lugar del año que viene: no porque el año que viene sea imposible,

sino porque empezar ahora te compra una ventaja de partida que el dinero no puede

comprar después.

Por qué los principiantes pueden competir genuinamente
ahora mismo



Aquí está lo que habría sonado demente en cualquier época anterior. Un principiante,

hoy, puede producir trabajo que compite con profesionales experimentados. No en

todos los campos, y no en los trabajos más difíciles, pero en una enorme porción del

trabajo pagado ordinario, absolutamente sí.

La razón es que la IA colapsa la brecha entre principiante y experto en las partes

mecánicas de una tarea. El escritor profesional aún escribe más rápido y más limpio,
pero el principiante armado con la herramienta correcta y buen criterio ahora puede

entregar una entrada de blog sólida, una descripción de producto impecable o un

decente primer borrador de casi cualquier cosa. El diseñador experto aún tiene mejor

ojo, pero el principiante puede generar gráficos de apariencia profesional que

satisfacen a la mayoría de los clientes de pequeños negocios. La brecha que solía

tomar años de práctica para cerrar ahora puede reducirse a semanas, porque la

herramienta se encarga de la producción bruta y tú te encargas de la dirección y el

control de calidad.

Lo que aún separa a las personas ya no es la habilidad bruta. Es el criterio, la

fiabilidad y el empuje. ¿Puedes distinguir el buen resultado del malo? ¿Puedes

entregar a tiempo y responder correos como un profesional? ¿Vas a seguir
presentándote de verdad? Esos rasgos humanos ahora valen más que la habilidad

técnica, y aquí está la parte hermosa: ya tienes la capacidad para los tres. No tienes

que ganarlos a lo largo de años. Solo tienes que decidir usarlos. Por eso un

principiante motivado puede vencer a un veterano perezoso en este mercado, lo cual

casi nunca fue cierto antes.

El costo de esperar

Esperar se siente seguro. No lo es. Esperar tiene un precio, y el precio es invisible, que

es exactamente lo que lo hace peligroso. Nunca recibes una factura por el dinero que

no ganaste.

Piensa en lo que esperar realmente cuesta. Cada mes que retrasas es un mes de

habilidad que no construiste, un mes de reputación que no comenzaste y un mes de

clientes que encontraron a alguien más. También es un mes en que la multitud creció
y la competencia de nivel de entrada se espesó. La persona que empieza hoy y la

persona que empieza dentro de un año no están corriendo la misma carrera. La que



empezó antes tiene un portafolio, testimonios, clientes recurrentes y un instinto para

el trabajo que la que llega tarde tiene que construir desde cero en un mercado más

difícil y más saturado.

Hay un efecto compuesto aquí que la mayoría de la gente pasa por alto. Tu primer

cliente es el más difícil de conseguir. El segundo es más fácil porque tienes prueba. El

décimo es aún más fácil porque tienes referencias y una reputación. La habilidad se
compone. La reputación se compone. La ventaja de partida se compone. Esperar no

solo retrasa tus resultados, renuncia al efecto compuesto, y el efecto compuesto es

donde se esconde el dinero de verdad. Empezar pequeño hoy vence a empezar en

grande algún día, siempre, porque algún día no es un día en ningún calendario.

Los riesgos honestos

Sería un hipócrita si dedicara un capítulo entero a decirte que te muevas rápido sin

decirte también la verdad sobre los riesgos. Hay tres que vale la pena nombrar con

claridad.

El primero es la saturación. A medida que más personas se amontonan en las

actividades fáciles de nivel de entrada, los precios en el fondo se aprietan. Si te plantas

en el rincón más genérico del mercado y haces exactamente lo que todos los demás

hacen, sentirás esa presión. La respuesta no es entrar en pánico, es especializarte y
construir una reputación temprano, mientras todavía es barato hacerlo. El segundo

riesgo es la publicidad exagerada. Existe toda una industria construida sobre

venderles a los principiantes el sueño: cursos costosos, sistemas mágicos y

herramientas que prometen riquezas pasivas. La mayor parte está diseñada para

quitarte tu dinero, no para hacerte ganar dinero. Cuida tu billetera. Casi todo lo que

necesitas para empezar es gratis o casi gratis, y este libro seguirá apuntándote hacia

ahí. El tercer riesgo es el sencillo: el esfuerzo. Esto funciona, pero solo si trabajas. La

IA elimina el trabajo tedioso, no la responsabilidad. Las personas que fracasan con

estas actividades casi nunca fracasan porque la oportunidad fuera falsa. Fracasan

porque querían que no requiriera nada, y nada que valga la pena tener requiere nada.

Ninguno de estos riesgos es razón para quedarte fuera. Son razones para entrar con
los ojos abiertos. A la saturación se le vence empezando temprano y especializándose.

A la publicidad exagerada se le vence negándose a pagar por atajos. Al problema del


